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EL SEÑOR CAMINA CON NOSOTROS

 
N. Daniel Venturini   

Introducción:  
Huellas en la arena 
Él soñaba que recorría la playa con el SEÑOR. 
A través del cielo pasaban las escenas de su vida. 
Para cada escena, él notó que se marcaban 
Dos pares de huellas en la arena; 
Un par le pertenecían a él, y el otro par pertenecían al SEÑOR.  

A medida que las escenas pasadas de su vida 
Desfilaban ante él, 
Volteaba la mirada hacia las huellas en la arena, 
Y notó que muchas veces, 
A lo largo del recorrido por la playa, 
En la arena solo veía un par de huellas, 
También notó que esto ocurría en los momentos 
Más amargos y tristes de su vida.  

Esto realmente lo desconcertó y preguntó al SEÑOR: 
SEÑOR, Tú dijiste una vez, cuando decidí seguirte, 

que recorrerías a mi lado el camino de la vida, 
Pero he notado que durante las épocas más amargas de mi vida, 
Hay solamente un par de huellas. 
¡¿No entiendo?! 

 

¿Por qué cuando más te necesité, me dejaste solo?  

El SEÑOR contestó

 

hijo mío, te amo y nunca te dejé solo 
Durante las épocas de amargura y sufrimiento que viviste, 
Cuando ves solamente un par de huellas,

 

No caminabas solo,

 

Era yo que te llevaba en mis brazos.     
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El Señor sufre el dolor por el pecado en el Huerto de 
Getsemani    

39 Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus  
discípulos también le siguieron. 40 Cuando llegó a aquel lugar,  
les dijo: Orad que no entréis en tentación. 41 Y él se apartó de  
ellos a distancia como de un tiro de piedra; y puesto de rodillas  
oró, 42 diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero  
no se haga mi voluntad, sino la tuya. 43 Y se le apareció un  
ángel del cielo para fortalecerle. 44 Y estando en agonía, oraba  
más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de  
sangre que caían hasta la tierra. 45 Cuando se levantó de la  
oración, y vino a sus discípulos, los halló durmiendo a causa de  
la tristeza; 46 y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos, y orad  
para que no entréis en tentación. 

Lucas 22:39-46  

 

El Señor es arrestado y vendido por Judas Iscariote    

47Mientras él aún hablaba, se presentó una turba; y el que se  
llamaba Judas, uno de los doce, iba al frente de ellos; y se  
acercó hasta Jesús para besarle. 48Entonces Jesús le dijo:  
Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? 49Viendo los  
que estaban con él lo que había de acontecer, le dijeron:  
Señor, ¿heriremos a espada? 50Y uno de ellos hirió a un siervo  
del sumo sacerdote, y le cortó la oreja derecha. 51Entonces  
respondiendo Jesús, dijo: Basta ya; dejad. Y tocando su oreja,  
le sanó. 52Y Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los jefes  
de la guardia del templo y a los ancianos, que habían venido  
contra él: ¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y  
palos? 53Habiendo estado con vosotros cada día en el templo,  
no extendisteis las manos contra mí; mas esta es vuestra hora,  
y la potestad de las tinieblas.      

Lucas 22:47-53  

 

Pedro lo niega en la casa del sumo sacerdote    

54Y prendiéndole, le llevaron, y le condujeron a casa del sumo  
sacerdote. Y Pedro le seguía de lejos. 55Y habiendo ellos 



Nelson Daniel Venturini   Iglesia Cristiana Restauración, Houston 
Biblia: Reina Valera 1960   

3

  
encendido fuego en medio del patio, se sentaron alrededor; y  
Pedro se sentó también entre ellos. 56Pero una criada, al verle  
sentado al fuego, se fijó en él, y dijo: También éste estaba con  
él. 57Pero él lo negó, diciendo: Mujer, no lo conozco. 58Un  
poco después, viéndole otro, dijo: Tú también eres de ellos. Y  
Pedro dijo: Hombre, no lo soy. 59Como una hora después, otro  
afirmaba, diciendo: Verdaderamente también éste estaba con  
él, porque es galileo. 60Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que  
dices. Y en seguida, mientras él todavía hablaba, el gallo cantó.  
61Entonces, vuelto el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acordó  
de la palabra del Señor, que le había dicho: Antes que el gallo  
cante, me negarás tres veces. 

Lucas 22:54-61  

 

Jesús es maltratado Lucas 22:63-65  

 

Jesús es llevado ante las autoridades romanas: 

 

Ante el concilio Lucas 22:66-71  

 

Es llevado ante Pilato Lucas 23:1-5  

 

Es llevado ante Herodes (Galilea) Lucas 23:6-12  

 

Es retornado a Pilato y sentenciado a muerte    
Lucas 23:13-25   

 

Es crucificado como malechor, muerte y sepultura    
Lucas 23:26-49 

 

Peor sentencia para extranjeros (crucificcion) 

 

Señales en el cielo y en la tierra    
Lucas 23:45  

 

RESURRECCION   
1El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al  
sepulcro, trayendo las especias aromáticas que habían  
preparado, y algunas otras mujeres con ellas. 2Y hallaron  
removida la piedra del sepulcro; 3y entrando, no hallaron el  
cuerpo del Señor Jesús. 4Aconteció que estando ellas perplejas  
por esto, he aquí se pararon junto a ellas dos varones con  
vestiduras resplandecientes; 5y como tuvieron temor, y bajaron  
el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los 
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muertos al que vive? 6No está aquí, sino que ha resucitado.  
Acordaos de lo que os habló, cuando aún estaba en Galilea,  
7diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado  
en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y  
resucite al tercer día. 8Entonces ellas se acordaron de sus  
palabras, 9y volviendo del sepulcro, dieron nuevas de todas  
estas cosas a los once, y a todos los demás. 10Eran María  
Magdalena, y Juana, y María madre de Jacobo, y las demás con  
ellas, quienes dijeron estas cosas a los apóstoles. 11Mas a ellos  
les parecían locura las palabras de ellas, y no las creían. 12Pero  
levantándose Pedro, corrió al sepulcro; y cuando miró dentro,  
vio los lienzos solos, y se fue a casa maravillándose de lo que  
había sucedido. 

Lucas 24:1-12 

 

Tristeza 

 

Desorientación 

 

Las mujeres  

 

Discípulos como TOMÁS 

 

Soldados sobornados   
11Mientras ellas iban, he aquí unos de la guardia fueron a la  
ciudad, y dieron aviso a los principales sacerdotes de todas las  
cosas que habían acontecido. 12Y reunidos con los ancianos, y  
habido consejo, dieron mucho dinero a los soldados,  
13diciendo: Decid vosotros: Sus discípulos vinieron de noche, y  
lo hurtaron, estando nosotros dormidos. 14Y si esto lo oyere el  
gobernador, nosotros le persuadiremos, y os pondremos a  
salvo. 15Y ellos, tomando el dinero, hicieron como se les había  
instruido. Este dicho se ha divulgado entre los judíos hasta el  
día de hoy. 

Mateo 28:11-15  

 

Jesús caminaba con la gente y sigue caminando hoy  
Camino a Emaús   
13Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea  
llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de Jerusalén.  
14E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían  
acontecido. 15Sucedió que mientras hablaban y discutían entre  
sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba con ellos. 16Mas los ojos 
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de ellos estaban velados, para que no le conociesen. 17Y les  
dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras  
camináis, y por qué estáis tristes? 18Respondiendo uno de  
ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero  
en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han  
acontecido en estos días? 19Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y  
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón profeta,  
poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el  
pueblo; 20y cómo le entregaron los principales sacerdotes y  
nuestros gobernantes a sentencia de muerte, y le crucificaron.  
21Pero nosotros esperábamos que él era el que había de  
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es ya el  
tercer día que esto ha acontecido. 22Aunque también nos han  
asombrado unas mujeres de entre nosotros, las que antes del  
día fueron al sepulcro; 23y como no hallaron su cuerpo,  
vinieron diciendo que también habían visto visión de ángeles,  
quienes dijeron que él vive. 24Y fueron algunos de los nuestros  
al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían dicho, pero  
a él no le vieron. 25Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y  
tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han  
dicho! 26¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas,  
y que entrara en su gloria? 27Y comenzando desde Moisés, y  
siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las  
Escrituras lo que de él decían.  
28Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más  
lejos. 29Mas ellos le obligaron a quedarse, diciendo: Quédate  
con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado.  
Entró, pues, a quedarse con ellos. 30Y aconteció que estando  
sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y lo bendijo, lo partió,  
y les dio. 31Entonces les fueron abiertos los ojos, y le  
reconocieron; mas él se desapareció de su vista. 32Y se decían  
el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras  
nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?  
33Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, y  
hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos,  
34que decían: Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha  
aparecido a Simón. 35Entonces ellos contaban las cosas que les 
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habían acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido al  
partir el pan. 

Lucas 24:13-35  

 
Aparece a los discípulos   

36Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en  
medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros. 37Entonces,  
espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu.  
38Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro  
corazón estos pensamientos? 39Mirad mis manos y mis pies,  
que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene  
carne ni huesos, como veis que yo tengo. 40Y diciendo esto,  
les mostró las manos y los pies. 41Y como todavía ellos, de  
gozo, no lo creían, y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis  
aquí algo de comer? 42Entonces le dieron parte de un pez  
asado, y un panal de miel. 43Y él lo tomó, y comió delante de  
ellos.  
44Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún  
con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que  
está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los  
salmos. 45Entonces les abrió el entendimiento, para que  
comprendiesen las Escrituras; 46y les dijo: Así está escrito, y  
así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los  
muertos al tercer día; 47y que se predicase en su nombre el  
arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones,  
comenzando desde Jerusalén. 48Y vosotros sois testigos de  
estas cosas. 49He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre  
sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de  
Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. 

Lucas 24:36-49 

 

Jesús ascendió   
50 Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus manos, los  
bendijo. 51 Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos,  
y fue llevado arriba al cielo. 52 Ellos, después de haberle  
adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo; 53 y estaban  
siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén. 

Lucas 24:50-53   
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Conclusión:

 
Recuerda Jesús prometió que estaría contigo en todo tiempo, aun 
hasta el fin de los días.   

Huellas en la arena  
Él soñaba que recorría la playa con el SEÑOR.  
A través del cielo pasaban las escenas de su vida.  
Para cada escena, él notó que se marcaban  
Dos pares de huellas en la arena;  
Un par le pertenecían a él, y el otro par pertenecían al SEÑOR.   

A medida que las escenas pasadas de su vida  
Desfilaban ante él,  
Volteaba la mirada hacia las huellas en la arena,  
Y notó que muchas veces,  
A lo largo del recorrido por la playa,  
En la arena solo veía un par de huellas,  
También notó que esto ocurría en los momentos  
Más amargos y tristes de su vida.   

Esto realmente lo desconcertó y preguntó al SEÑOR:  
SEÑOR, Tú dijiste una vez, cuando decidí seguirte,  

que recorrerías a mi lado el camino de la vida,  
Pero he notado que durante las épocas más amargas de mi vida,  
Hay solamente un par de huellas.  
¡¿No entiendo?! 

  

¿Por qué cuando más te necesité, me dejaste solo?   

El SEÑOR contestó

  

hijo mío, te amo y nunca te dejé solo  
Durante las épocas de amargura y sufrimiento que viviste,  
Cuando ves solamente un par de huellas,

  

No caminabas solo,

  

Era yo que te llevaba en mis brazos.  
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